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Editorial
“Algunos alcances sobre la Responsabilidad de Proteger”

 Una nueva crisis política se está viviendo en la región latinoamericana. Otra vez Haití. Durante las 
últimas semanas diferentes grupos armados se han tomado las calles ocupando lugares estratégicos. 
La gravedad de los hechos forzó a Ariel Henry, el primer ministro, a anunciar que las elecciones se 
realizarían en agosto de 2025. Dicha advertencia fue como apagar el fuego con bencina, ya que 
grupos exaltados y radicalizados esperaban que el 7 de febrero de este año Henry dejara el poder. 

 La caótica situación instala a Haití en el foco de todas las miradas internacionales. Según estimaciones 
de Naciones Unidas, alrededor de 200 bandas criminales cohabitan en diferentes zonas del país, 23 de ellas 
controlan el 80% del territorio. Se destaca una banda criminal dirigida por un expolicía, Jimmy Cherizier, conocido 
como “Barbecue” quien, junto a otros líderes, ha vuelto a sembrar el caos en todo el país, demandando la salida 
de Henry. Un primer ministro que asumió el cargo luego del asesinato de su antecesor, Jovenel Moïse, en 2021. 

 El entorno descrito ha provocado más de algún desaguisado internacional. Primero, es que 
pone en jaque la misión de ONU que prevé el despliegue de 1.000 policías, que serían enviados 
por Kenia y, segundo, el costo/beneficio de la última Misión de Paz, desplegada entre el 2004-2017 
(MINUSTAH). Al menos, tres diferentes misiones han intervenido con el propósito ordenar al país. 
Sin embargo, las dinámicas políticas, sociales y culturales presentan una raigambre tan profunda 
que las soluciones propuestas por la comunidad internacional no han logrado el resultado previsto. 

 Así las cosas, expertos describen a Haití como un prototipo de Estado fallido, cuestionando 
sobre el sentido dado, por la misma comunidad internacional, a la Responsabilidad de Proteger (R2P). 
¿Cómo debería operar y cómo aplicar en este caso? Asumiendo que el principal responsable de proteger 
a sus conciudadanos es el propio Estado, basado en cuatro pilares fundamentales: i) genocidio; 
ii) crímenes de guerra; iii) depuración étnica y, iv) crímenes de lesa humanidad. Sin embargo, si el 
Estado no puede garantizar dichos pilares ¿cuál sería la obligación de la comunidad internacional?  

 Lo anterior se relaciona con múltiples situaciones similares que se viven en la 
región, dejando en entredicho los fundamentos de la R2P. La comunidad internacional, 
más allá de presentar preocupación, no ha podido cambiar el rumbo de los hechos. 

 En síntesis, parece relevante poder analizar los alcances de la R2P y visualizar los efectos reales 
de su aplicación. Todo indica que, si el Consejo de Seguridad de la ONU no logra un consenso, cientos 
de latinoamericanos continuarán padeciendo atrocidades. Hoy los ojos están en Haití, pero deberíamos 
estar más alerta por lo que sucede en otras partes del globo respecto de la protección de sus ciudadanos.
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Fuente: INFOBAE. Crisis en Haití: el presidente de los obispos denunció una deriva hacia “la guerra civil” en el 
país. Infobae, 11 de marzo 2024. FOTO: CLARENS, Siffory, Agencia EFE. [en línea] [fecha de consulta 19 de marzo 
2024] Disponible en: https://www.infobae.com/america/america-latina/2024/03/11/crisis-en-haiti-el-presidente-de-los-
obispos-denuncio-una-deriva-hacia-la-guerra-civil-en-el-pais/

Fuente: ÁVILA-CLAUDIO, Ronald. “Los problemas que vemos en Haití han sido perpetuados por los organismos 
internaiconales”. BBC News, 12 de marzo 2024. FOTO, Getty Images. [en línea] [fecha de consulta 19 de marzo 2024] 
Disponible en: https://www.bbc.com/mundo/articles/cy6z7jvjx5go



NEWSLETTER Nº1/MARZO 2024 2

Libia, inundaciones en un Estado fallido

Editorial, El País
16 de septiembre 2023 

El ciclón Daniel ha puesto de relieve todas las 
deficiencias de un Estado fallido como Libia. El 
país se sacudió el yugo de Muamar el Gadafi en 
2011 con ayuda de la OTAN, con Estados Unidos 
y Francia como grandes valedores de la revuelta 
contra el dictador. Pero Occidente no tenía ningún 
plan para el día que acabó con una tiranía que 
duró 42 años. En 2016, le preguntaron a Barack 
Obama cuál había sido el peor error de sus dos 
mandatos como presidente. Su respuesta fue: 
“Probablemente, no planear el día después de lo 
que creo que fue la decisión correcta de intervenir 
en Libia”. Desde entonces, la influencia de los 
países occidentales en Libia ha ido disminuyendo.
Lo que siguió a la caída del sátrapa fue la división 
del país en dos partes. Por un lado, el llamado 
Gobierno de Unidad Nacional, con base en Trípoli 
y reconocido por la comunidad internacional. Por 
otro, el Parlamento, con sede en la ciudad de 
Tobruk, en el Este. En el Oeste gobierna el primer 
ministro y empresario, Abdelhamid Dabeiba, 
apoyado fundamentalmente por Turquía y Qatar. 
El Este lo controla el mariscal Jalifa Hafter, con el 
sostén de, entre otros, Egipto, Emiratos Árabes 
Unidos y los mercenarios de Wagner por cuenta 
de Rusia. En medio de esas dos administraciones 
paralelas malvive una población de 6,7 millones 
de habitantes que lleva 12 años acostumbrada 
a que las autoridades estén más centradas en 
mantenerse en el poder que en consensuar 
unas elecciones transparentes. Aprovechando 
ese desorden ha florecido, primero en el Oeste y 
después en el Este, una potente y cruel industria 
de tráfico ilegal de migrantes. Hasta que la superó 
este año la ruta tunecina, la ruta libia era la más 
utilizada por la inmigración que llega a la isla 
italiana de Lampedusa.

La inundación de Derna, una ciudad costera 
de 100.000 habitantes situada en el nordeste, 
sobrevino entre la noche del domingo y la 
madrugada del lunes después de que las aguas 
destruyeran dos pantanos. La situación es aún 
muy confusa sobre el terreno, pero se estima 
que puede haber 20.000 víctimas mortales y 
que una cuarta parte de la ciudad ha quedado 
destruida. Una de las mayores preocupaciones 
consiste ahora en enterrar a los muertos antes de 
que la descomposición de los cadáveres cause 
epidemias.
La catástrofe ha hecho aflorar el mal estado 
de las infraestructuras en un país que lleva 
demasiado tiempo descuidándolas. También, la 
incompetencia a la hora de facilitar los primeros 
auxilios por dos administraciones que viven de 
espaldas y que ahora tendrán que gestionar 
durante meses la reconstrucción de los embalses 
y de buena parte de Derna. 
Los pantanos fueron construidos en 1970 por 
una empresa yugoslava y ya se habían publicado 
informes que alertaban sobre el riesgo de 
desbordamientos si no se acometían las obras 
necesarias. No en vano, la segunda presa que 
reventó carecía de mantenimiento desde 2008. 
Por su parte, la agencia meteorológica de la ONU 
subrayó el jueves que podría haberse evacuado a 
la población si alguno de los dos gobiernos contara 
con un servicio meteorológico que funcionase con 
normalidad. 
Bien al contrario, cuando se avecinaron las 
tormentas, las autoridades del Este no solo no 
ordenaron la evacuación, sino que impusieron el 
toque de queda, el acto reflejo acostumbrado en 
un país descompuesto y militarizado. Además de 
ayudar en la reconstrucción, Occidente debería 
reflexionar sobre las consecuencias de intervenir 
en terceros países sin un plan de acción a largo 
plazo. A veces se pretende llevar la democracia y 
lo único que llega es el diluvio. 

EL PAÍS. Libia, inundaciones en un Estado fallido. El País, Editorial, 16 
de septiembre 2023. [en línea] [fecha de consulta 19 de marzo 2024] 
Disponible en: https://elpais.com/opinion/2023-09-16/libia-inundaciones-
en-un-estado-fallido.html
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Crisis en Haití: más de 15.000 desplazados; el 
primer ministro reaparece en Puerto Rico

France 24
1 de marzo 2024

El primer ministro de Haití, Ariel Henry, se encuentra 
en San Juan (Puerto Rico), después de varios días 
sin conocerse su paradero. La última información 
que se tenía de Henry es que el sábado pasado 
abandonó Kenia, adonde viajó para tratar sobre 
el envío de la misión multinacional de apoyo a la 
seguridad que espera Haití.
[…] Su reaparición tiene lugar en medio de una 
ola más de la violencia en Haití, que ha causado 
el desplazamiento de 15.000 personas en los 
últimos días, según el portavoz de la ONU.
Desde el pasado jueves, las pandillas han 
aumentado sus acciones en la capital, Puerto 
Príncipe. Jimmy Cherizier, alias ‘Barbecue’, el líder 
de una coalición de grupos armados denominada 
como ‘Vivir Juntos’, ha afirmado que sus ataques 
buscan derrocar al primer ministro interino Ariel 
Henry. 
[…] Ariel Henry fue designado el lunes 5 de 
julio de 2021 como primer ministro por Jovenel 
Moïse, el presidente de Haití. Dos días después, 
este último fue asesinado en su domicilio. 
Desde entonces, Henry, cuya autoridad ha sido 
reconocida por potencias extranjeras como 
Canadá, Estados Unidos, Francia y otros países 
occidentales, ha permanecido en el poder, a pesar 
de la desconfianza de la población y del llamado a 
elecciones democráticas por parte de la sociedad 
civil haitiana.
El 7 de febrero pasado marcaba el fin del mandato 
de Henry, pero el mandatario ha hecho caso 
omiso al pedido de ceder el poder y promete una 
transición que no se materializa, lo que ha avivado 
la ira de los ciudadanos.
El domingo, en la noche, el Gobierno declaró el 
estado de emergencia y el toque de queda en 

el departamento del Oeste, al que pertenece la 
capital, tras los ataques a dos cárceles a manos 
de pandillas.
El asalto de los grupos delictivos a la prisión de 
Puerto Príncipe en la noche del sábado permitió 
la fuga de 3.597 presos, un 97 % de los reclusos, 
según el Colectivo de Abogados Caddho. Entre 
el reducido grupo que decidió no escapar están 
los colombianos acusados de participar en el 
asesinato del presidente Jovenel Moïse, en 2021. 
Al menos quince reos evadidos fueron asesinados 
y sus cuerpos fueron hallados en varios puntos de 
la capital del país.
Ante esta situación, el secretario general de 
la ONU, António Guterres, pidió este martes 
nuevamente a los países miembros “acción 
urgente” para desplegar una fuerza policial 
internacional en el país caribeño ante el rápido 
deterioro de la seguridad, agravado desde el 
pasado fin de semana, cuando el Gobierno 
haitiano decretó un toque de queda y el estado de 
urgencia en el oeste del país.
Guterres -según su portavoz- dijo que lo más 
urgente es proveer la financiación necesaria 
para la misión, a la que varios países africanos 
(Benin y Chad) y caribeños (Bahamas, Jamaica y 
Antigua y Barbuda) han mostrado su disposición 
a aportar una fuerza que estará comandada por 
Kenia cuando se recauden los fondos necesarios.
La situación en Haití ha degenerado hasta el punto 
de que 5,5 millones de personas -la mitad de su 
población- necesita ayuda humanitaria, recordó el 
portavoz, pero lo cierto es que la ONU solo ha 
podido recaudar un 2,5 % de los 674 millones de 
dólares de ayuda de emergencia solicitados para 
el país, es decir, 17 millones.

FRANCE 24. Crisis en Haití: más de 15.000 desplazados; el primer ministro 
reaparece en Puerto Rico. France 24, 1 de marzo 2024. [en línea] [fecha de 
consulta 10 de marzo 2024] Disponible en:  https://www.france24.com/es/
am%C3%A9rica-latina/20240305-crisis-en-hait%C3%AD-m%C3%A1s-de-
15-000-desplazados-el-primer-ministro-reaparece-en-puerto-rico
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Crisis en Haití: convocan al Consejo de 
Seguridad de la ONU por escalada de violencia

Ámbito
6 de marzo 2024

El Consejo de Seguridad de la ONU decretó 
una reunión de emergencia para el miércoles 6 
de marzo, debido a la violenta situación que se 
encuentra atravesando Haití tras las amenazas 
de guerra civil por parte de las pandillas que 
presionan por la renuncia del primer ministro Ariel 
Henry.
Desde el 29 de febrero que bandas criminales 
han logrado controlar gran parte de Puerto 
Príncipe, capital del país centroamericano. Desde 
entonces, tomaron carreteras y atacaron lugares 
estratégicos como el aeropuerto internacional 
Toussaint Louverture y distintas cárceles de las 
cuales se han fugado miles de presos.
Los alrededores del aeropuerto se convirtieron en 
el escenario de diversos enfrentamientos entre las 
fuerzas de seguridad y las pandillas, en la noche 
del martes y la madrugada del miércoles. No 
obstante, los principales focos de conflicto siguen 
siendo las calles aledañas a los comercios de la 
capital. Mientras tanto, las oficinas públicas y las 
escuelas permanecen cerradas.
Lejos de calmar la situación, Jimmy “Barbecue” 
Cherizier, uno de los líderes de una de las principales 
pandillas, alertó que si Henry no renunciaba se 
encaminaban hacia una guerra civil. Además, 
Cherizier pidió a la comunidad internacional que 
cesen de apoyar al primer ministro si quieren una 
resolución. Ariel Henry, quien se encontraba en 
Kenia cuando estalló el conflicto, asumió al poder 
en 2021, tras el asesinato del presidente Jovenel 
Moïse, mas su cargo debía expirar en febrero, mes 
en el que selló un acuerdo de poder compartido 
con la oposición hasta que se celebren nuevas 
elecciones. Los últimos comicios de Haití, que 
actualmente opera sin Parlamento ni presidente, 
se realizaron en 2016.

[…] Volker Türk, jefe de derechos humanos 
de la ONU, declaró que la situación en Haití se 
volvió más que insostenible tras los más de mil 
asesinados desde principios de 2024. Türk, 
desde Ginebra, afirmó: “La realidad es que, en el 
contexto actual, no existe una alternativa realista 
disponible para proteger vidas”, además, pidió el 
urgente despliegue de una misión multinacional de 
apoyo a la policía haitiana. Sumado a eso, el ente 
mundial llamó este año a financiar 674 millones de 
dólares para ayudar al que es el país más pobre 
de América, pero apenas logró recaudar el 2,5% 
del cometido. […]
La ONU ha comenzado a distribuir comida y 
productos de primera necesidad en Puerto 
Príncipe, donde más de 15 mil personas han tenido 
que desplazarse de las zonas más afectadas. En 
octubre del año pasado, el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas aprobó el envío de una 
misión policial multinacional, encabezada por 
Kenia, donde el viernes se firmó un acuerdo 
bilateral para el envío de más de mil agentes, mas 
no se ha pactado aún la fecha de llegada de dicha 
misión. Otro de los países dispuestos ha colaborar 
fue Benín, con el envío de 1500 efectivos.
AMBITO. Crisis en Haití: convocan al Consejo de Seguridad de la ONU por escaladas de violencia. 
Ámbito, 6 de marzo 2024. [en línea] [fecha de consulta 10 de marzo 2024] Disponible en: https://
www.ambito.com/mundo/crisis-haiti-convocan-urgencia-al-consejo-seguridad-la-onu-n5960842

Crisis en Haití: razones por las que pandillas 
están mejor organizadas que la policía

El Tiempo, Agencia AFP
9 de marzo 2024 

La violencia de los grupos armados no es nueva 
en Haití, pero las pandillas que hoy asolan el país 
se han profesionalizado y tienen mayor poder de 
fuego que la policía para llevar a cabo tráficos de 
todo tipo o secuestros extorsivos.
Este viernes por la noche se produjeron disparos 
esporádicos en la capital, Puerto Príncipe, 
según constató un corresponsal de la AFP, 
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mientras los habitantes de la ciudad buscaban 
desesperadamente refugio para escapar de la 
actual ola de violencia.
Grupos armados y política
“Las pandillas son un fenómeno de larga data 
en Haití. Están vinculadas a una tradición de 
grupos armados no estatales que se remonta 
a los años 50, con el desarrollo de los ‘tonton 
macoutes’ del presidente François (Papá Doc) 
Duvalier”, explica la ONG Global Initiative 
against transnational organized crime en un 
informe publicado en febrero.
Entre 1957 y 1986, el dictador “Papá Doc” y 
luego su hijo Jean-Claude Duvalier sometieron 
a la población al control total de esta milicia 
personal. A principios de la década de 2000, las 
“Quimeras”, partidarios armados del entonces 
presidente Jean Bertrand Aristide, sembraron el 
terror.
Y hoy, “la influencia de los políticos y de los 
actores financieros en las actividades de las 
bandas es de carácter sistémico”, estiman los 
expertos de Naciones Unidas responsables 
del seguimiento de las sanciones contra los 
líderes de las bandas en su último informe de 
septiembre de 2023.
200 bandas, cada vez más profesionales
El documento de la ONU estima que en Haití 
operan 200 pandillas, grupos organizados 
que usan “armas de fuego sofisticadas” y se 
dedican al “tráfico de armas o drogas, extorsión, 
secuestro, asesinato, violencia sexual y desvío de 
camiones”. Unas 23 bandas operan en la capital 
y controlan el 80% del territorio. Están agrupadas 
en dos coaliciones principales involucradas en 
guerras territoriales: la “Familia G9”, liderada por 
Jimmy Chérizier, alias “Barbecue”, y el G-Pèp.
Pero varios de sus líderes se han aliado para 
los ataques de los últimos días contra lugares 
estratégicos del país, exigiendo la renuncia del 
primer ministro Ariel Henry.
“Unirse es la única manera de que las bandas 
tengan una influencia a gran escala en lo que 

ocurre ahora en el país y en el desarrollo del 
próximo gobierno”, explica a la AFP Robert Fatton, 
de la Universidad de Virginia, aunque duda de que 
esta alianza “oportunista” pueda mantenerse en el 
tiempo.
Potencia de fuego
La misión de paz de la ONU (Minustah), desplegada 
entre 2004 y 2017, logró algunos éxitos contra las 
pandillas, pero luego éstas consolidaron su poder, 
en número de armas y calibre. “Disponen de 
arsenales cada vez más sofisticados y su poder 
de fuego supera al de la policía”, señalan los 
expertos de la ONU.
Si bien las pistolas y los rifles semiautomáticos 
siguen siendo las armas más utilizadas, también 
cuentan con ametralladoras ligeras y balas de 
punta hueca.
Algunos han aumentado sus capacidades tácticas, 
reclutando a exsoldados o policías, y otros utilizan 
drones para identificar potenciales víctimas de 
secuestros o controlar el territorio.
Reclutamiento en los barrios marginales
Cinco líderes de bandas están sujetos a sanciones 
de la ONU (prohibición de viajar, congelación de 
activos, embargo de armas).
“Barbecue”, una de las figuras públicas de la 
violencia de los últimos días, es probablemente 
el líder de la pandilla más poderosa, formada 
por muchos expolicías como él. Johnson André, 
conocido como “Izo”, líder de la banda 5 Segond 
y miembro de la alianza G-Pèp, “desempeña un 
papel cada vez más influyente”, reclutando a 
jóvenes de los barrios marginales a cambio de 
dinero o comida, según la ONU. […]
Extorsión
Según Global Initiative, la extorsión es la principal 
fuente de ingresos de estas pandillas, que exigen 
dinero a las empresas a cambio de su protección 
y cobran “peajes” a los vehículos que circulan por 
las carreteras que controlan.
Para salir o entrar en Puerto Príncipe, “uno debe 
estar dispuesto a pagar un impuesto criminal 
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oficial o arriesga su vida”, dijo Ulrika Richardson, 
coordinadora humanitaria de la ONU en Haití.
[…] Según la Oficina de las Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito, desde 2021 el país 
también ha experimentado un aumento en el 
tráfico de armas, provenientes principalmente de 
Estados Unidos.
Haití sigue siendo a su vez un territorio “de 
tránsito de drogas, fundamentalmente cocaína y 
cannabis”.
EL TIEMPO. Crisis en Haití: razones por las que pandillas están mejor organizadas que la policía. El 
Tiempo, Agencia AFP, 9 de marzo 2024. [en línea] [fecha de consulta 10 de marzo 2024]. Disponible 
en:  https://www.eltiempo.com/mundo/latinoamerica/crisis-en-haiti-razones-por-las-que-pandillas-
estan-mejor-organizadas-que-la-policia-3323091

Haití camina hacia el desastre a la espera de 
ayuda internacional

Pablo Ferri
El País, 10 de marzo 2024

El 29 de febrero, Alan manejaba su vehículo por 
la Route Delmas, en Puerto Príncipe, la capital 
de Haití, uno de los caminos habituales entre la 
parte alta y baja de la ciudad. Había ido a dejar 
a un cliente al aeropuerto y volvía a su zona de 
operación, cerca de Petionville, en la parte alta, 
barrio de embajadas y bancos. “Ahí, en Delmas”, 
explica por teléfono desde la capital haitiana, 
“empecé a ver que la situación se complicaba. Ya 
vi cuerpos tirados en el piso y todo”. Era el inicio 
de la última ola de violencia en Haití, que todavía 
no ha concluido.
Desde aquel día, bandas criminales de la capital 
han atacado indiscriminadamente contra todo 
lo que huela a Estado en Puerto Príncipe, con 
especial atención a las comisarías de la Policía 
Nacional ―los bandidos han arremetido al menos 
contra nueve―, su academia de cadetes, las 
cárceles, de las que han huido más de 3.500 
presos, el estadio nacional Sylvio Cator y el 
aeropuerto internacional, que cerró y no ha vuelto 
a abrir.

La noche del viernes, un grupo de pandilleros la 
emprendió a tiros a las puertas del Palacio Nacional 
e intentó prender fuego a la sede del Ministerio 
del Interior, donde finalmente los agentes lograron 
contener la revuelta.
Fuentes políticas conocedoras de la situación 
señalan que la embestida tiene dos motivos, 
principalmente. Primero, el anuncio del primer 
ministro, Ariel Henry, que dirige el país desde el 
asesinato del presidente, Jovenel Moïse, en 2021, 
de que convocará elecciones en agosto de 2025, 
fecha que muchos en Haití consideran demasiado 
lejana. 
Segundo, la visita del propio Henry a Kenia la 
semana pasada para negociar una misión de 
apoyo policial bajo el paraguas de la ONU. A las 
bandas criminales, que dominan buena parte de 
la capital, no les gustó y lo hicieron saber.
En redes sociales han circulado vídeos de una 
crueldad extrema, donde grupos de muchachos 
armados ―poder de facto en la ciudad― vejan 
los cadáveres de policías asesinados o acechan 
con drones al puñado de agentes que trata de 
contener la embestida, nunca tan salvaje como 
ahora. 
A la vez, líderes de la delincuencia, caso destacado, 
el del expolicía Jimmy Cherizier, alias Barbecue, 
dan ruedas de prensa descabelladas en las que 
se presentan como líderes sociales, dispuestos a 
todo con tal de ver caer al Gobierno.
[…] Una eventual ayuda extranjera es la comidilla 
estos días en Haití. Desde hace meses, Naciones 
Unidas trata de cerrar el envío de una misión 
de apoyo policial al país, que, con 11 millones 
de habitantes, cuenta con menos de 10.000 
policías. Kenia levantó la mano para liderarla 
y se comprometió a mandar al menos a 1.000 
agentes. Otras naciones, como España, también 
han ofrecido apoyo humano y material, todo bajo 
el paraguas financiero de Estados Unidos, que ha 
prometido una inversión logística de 200 millones 
de dólares.
A las bandas criminales, que se cuentan por 
decenas en Puerto Príncipe, con liderazgos y 
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alianzas cambiantes, les incomoda la llegada 
de una misión internacional. Nacidas al calor de 
peleas políticas, sus dinámicas han cambiado 
en los últimos años. Durante las primeras dos 
décadas del siglo, funcionaban como grupos de 
choque al servicio de las élites, en una lógica 
política siempre pegada a los ciclos electorales. 
Pero Haití no celebra elecciones desde de 2016 y 
las bandas empezaron a buscar recursos en otro 
lado. Desde entonces, la extorsión y el secuestro 
se han convertido en sus actividades principales.
Romain Le Cour, investigador de The Global 
Initiative against Transnational Organized Crime, 
una organización civil con sede en Suiza, señala 
que “la industria del secuestro funciona a escala 
industrial en Haití”. 
Le Cour, que salió de Puerto Príncipe esta semana 
en uno de los últimos vuelos que despegó del 
aeropuerto, recuerda el caso de una víctima que 
entrevistó recientemente. “Me contó que estuvo 
en una casa de seguridad, con otras 70 personas 
secuestradas. Decía que podían tenerte ahí mes o 
mes y medio. ¿Ves la logística necesaria? Todo el 
mundo conoce a alguien que fue secuestrado en 
Puerto Príncipe. Y si no, es cuestión de tiempo”, 
añade.
Un primer ministro acorralado
La figura de Ariel Henry encarna buena parte del 
caos en Haití. El primer ministro en funciones no 
ha podido volver al país. Su vuelo de regreso 
desde Kenia aterrizó en Puerto Rico, donde 
aguarda una solución a la crisis. Una fuente que 
conoce la situación política en la capital señala 
que los grupos criminales tienen en la mira el 
aeropuerto precisamente por él. No quieren que 
las aerolíneas vuelvan a funcionar para evitar la 
vuelta de Henry y precipitar así su renuncia.
[…] Estas negociaciones apuntan en parte a 
las bandas criminales. “Actualmente, hay dos 
entidades que tienen poder en Haití, las bandas y la 
comunidad internacional. Cualquier grupo político 
que quiera el poder y que no logre legitimidad 
ante ellas dos, no podrá hacer nada”, continúa 
Pierre. En ese sentido, el líder criminal Barbecue, 

que se ha erigido en portavoz de una federación 
de las bandas criminales más poderosas de la 
capital, que él llama Vivre Ensemble (Vivir juntos) 
ha sido muy claro: si Henry no sale, dice, habrá 
una “guerra civil que conducirá a un genocidio”.

FERRI, Pablo. Haití camina hacia el desastre a la espera de ayuda 
internacional. El País, 10 de marzo 2024. [en línea] [fecha de consulta 
12 de marzo 2024] Disponible en: https://elpais.com/america/2024-03-10/
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El caos y una ola de violencia sin precedentes 
fuerzan la renuncia del primer ministro de 
Haití, Ariel Henry

El País
12 de marzo 2024 

El primer ministro de Haití, Ariel Henry, presentó 
el lunes su renuncia como jefe de Gobierno del 
país caribeño en medio de una ola de violencia 
sin freno que asfixia a la población. Desde que 
se agravó la crisis a principios de marzo con la 
evasión de más de 3.000 presos, Henry no había 
logrado regresar a Puerto Príncipe y aguardaba en 
Puerto Rico, donde aterrizó de regreso de un viaje 
a Kenia. Había asumido el mando en julio de 2021 
tras el asesinato del presidente Jovenel Moïse, 
un magnicidio que sumió al país en el caos y en 
una inestabilidad institucional sin precedentes. 
La semana pasada, el expolicía Jimmy Chérizier, 
alias Barbecue, el líder más temido del crimen 
organizado, amenazó con desatar “una guerra 
civil” si no se producía una renuncia del jefe del 
Ejecutivo.
La dimisión fue adelantada por el presidente 
interino de la Comunidad del Caribe (Caricom) 
y mandatario de Guyana, Irfaan Ali, durante la 
clausura de una reunión de alto nivel sobre Haití 
celebrada en Jamaica. […] 
Un alto funcionario de la Administración de Joe 
Biden indicó en declaraciones a periodistas 
recogidas por Reuters que la decisión sobre la 
dimisión se fraguó el pasado viernes y que el primer 
ministro tiene permiso para permanecer en Puerto 
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Rico o viajar a otros lugares de Estados Unidos. 
Aunque Henry ha manifestado su intención de 
regresar al país, las condiciones de seguridad en 
estos momentos no lo permiten, agregó la fuente 
gubernamental.
Precisamente el viernes, el corazón político de 
Puerto Príncipe fue escenario de la enésima noche 
de violencia. Un grupo de bandidos se enfrentó a 
las fuerzas de seguridad a las puertas del Palacio 
Nacional e intentó prender fuego a la sede del 
Ministerio del Interior hasta que los pandilleros 
fueron abatidos por los agentes. El objetivo de la 
revuelta era la toma de la casa presidencial en 
un momento de enorme debilidad institucional. El 
país está cerrado a cal y canto, la semana pasada 
quedaron suspendidas las conexiones desde 
Miami y Santo Domingo y en las redes sociales se 
difundieron imágenes de grandes agujeros en las 
paredes del aeropuerto de la capital.
Los líderes de la Comunidad del Caribe se 
reunieron el lunes en Kingston para abordar 
la crisis y debatir el marco para facilitar una 
transición con el beneplácito de Estados Unidos. 
El Departamento de Estado había apremiado en 
los últimos días a Henry a “acelerar” ese proceso 
mientras los grupos criminales exigían su renuncia 
sembrando el terror en las calles. En la cita de 
Jamaica participaron organizaciones políticas, 
religiosas, de la sociedad civil y del sector 

empresarial. El propósito es que todos estos 
sectores estén representados en ese consejo 
provisional encargado de llevar a Haití a unas 
elecciones. […]
El propio secretario de Estado, Antony Blinken, 
apostó, antes de que se formalizara la renuncia, 
por un consejo “independiente” y “de base amplia” 
encargado de abordar las urgencias de Haití. 
Unas “necesidades inmediatas” de la población, 
que además de vivir cercada por la violencia 
ha lidiado en los últimos años con la miseria 
y una permanente crisis humanitaria que ha 
desencadenado una migración masiva. Todos 
los haitianos piden ayuda internacional. Pero esa 
misión nunca ha llegado. Naciones Unidas ultima 
el envío de un contingente de apoyo policial al país, 
que, con 11 millones de habitantes, tiene menos 
de 10.000 policías. Kenia se ofreció para liderar el 
plan y se comprometió a mandar al menos a 1.000 
agentes. Otros países, como España, también 
han ofrecido apoyo humano y material, todo bajo 
el paraguas financiero de Estados Unidos, que por 
el momento ha prometido una inversión logística 
de 200 millones de dólares.
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